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Ensayo sobre los ritmos de la población en España y Marruecos. 
 
 
 
Resumen:  
Este artículo recoge un análisis comparativo del devenir demográfico de dos países con 
trayectorias económicas, sociales y políticas propias aunque estrechamente unidos por 
lazos históricos, económicos y culturales. El modelo descriptivo que se ha aplicado para 
este fin es el de la teoría de la transición demográfica por ello las primeras reflexiones 
se dirigen a contextualizar económicamente a España y a Marruecos para abordar, en 
segundo lugar, el análisis de los dos fenómenos demográficos que con exclusividad 
recoge el paradigma de la transición: la mortalidad y la natalidad. Las limitaciones 
interpretativas del modelo se mitigan incluyendo en la exposición variables de corte 
social, como la nupcialidad, y un proceso demográfico, como son las migraciones.  El 
mediterráneo aproxima, hoy más que nunca, a España y Marruecos.   
 
Palabras clave: España, Marruecos, demografía, dinámica demográfica, cambio 
demográfico y social.  
 
Abstract:  
This article shows a comparative analysis of the demographic process of development 
of Spain and Morocco; two countries with their own economic, social and political 
trajectories although closely linked by historical, economic and cultural ties. The 
descriptive model that has been applied for this aim is the one of the Theory of the 
Demographic Transition. For this reason my first reflections go to frame economically 
Spain and Morocco for, secondly, to raise the analysis of the two demographic 
phenomena that the paradigm of the transition shows: mortality and fertility. The 
limitations of this model are mitigated including in this paper social variables like the 
nupciality, and a demographic process, like the migrations. Today, more than ever, the 
Mediterranean comes closer Spain and Morocco. 
Key words: Spain, Morocco, demography, population dynamics, demography and 
social change. 
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1. Marruecos y España en la estela de la globalización de las pautas demográficas. 
 España y Marruecos, pese su cercanía geográfica, arrojan escenarios sociales 
llenos de contrastes, contradicciones y paradojas desconcertantes. La fotografía 
marroquí, a los ojos de los españoles, es una imagen exótica repleta de tópicos y mitos. 
A los ojos de los marroquíes España es el paraíso “terrenal”; es el puente que les lleva a 
lo mejor de occidente.  
 
La idea del desencuentro se convierte, con el paso del tiempo, en un mito que 
anida en las imágenes estereotipadas de unos y otros, que se alimenta por los medios de 
comunicación pero que, como se verá en este artículo, cada vez queda más lejos de la 
realidad que intenta describir. El marco en el que se perfilan los cambios reproductivos, 
familiares, migratorios, epidémicos,...  son cada vez más globales (Castro, Mª T., 2003). 
Pese a los ritmos y cronologías con los que se presentan los procesos demográficos en 
Marruecos y España, el Mediterráneo acerca a dos países distanciados, 
fundamentalmente, en lo económico. Marruecos dirige, tímidamente, su mirada hacia 
occidente estrechándose, poco a poco, la brecha que en lo social y cultural hace apenas 
unas décadas era insalvable.   
 
 El análisis demográfico que se recoge en las líneas que siguen además de 
“medir” cuan distantes se encuentran Marruecos y España es un viaje por el túnel del 
tiempo social y demográfico de ambos países. Los indicadores que de él se derivan son 
el fiel reflejo de las similitudes, diferencias y contrastes de dos sociedades fronterizas: 
la marroquí y la española. 
  
La teoría de la transición demográfica como modelo descriptivo.  
 La teoría de la transición demográfica continúa siendo el corpus teórico más 
importante en demografía y ello pese a sus lagunas e imprecisiones terminológicas, 
teóricas, empíricas y explicativas. Los científicos sociales vienen aplicando esta teoría 
con una triple finalidad: los hay que la han utilizado como modelo histórico de los 
cambios demográficos; otros como instrumento para la predicción a partir de la 
generalización de los cambios demográficos que acompañan el proceso de desarrollo 
económico; y, los que más, como un modelo descriptivo a partir del cual se clasifican a 
los países en una tipología de poblaciones (poblaciones de tipo preindustrial, 
poblaciones de tipo occidental temprano y poblaciones de tipo occidental moderno). Y 
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es a la estela de esta última aplicación, la descriptiva y clasificatoria, en donde se sitúa 
el análisis que sigue pues en este artículo se expone un estudio comparativo del devenir 
demográfico de dos países con trayectorias sociales y económicas propias: el de España 
y el de Marruecos.  
 
Contemplados los límites de la teoría de la transición demográfica es el propio 
concepto de transición el único que del esqueleto primitivo de la teoría mantiene plena 
vigencia. Desde la óptica descriptiva, y considerando que con el término transición 
demográfica se alude al paso de una situación de alta capacidad de crecimiento a otra de 
declive demográfico, España habría concluido su transición mientras que Marruecos 
estaría a medio camino. O lo que es lo mismo, mientras España se adscribiría al grupo 
de poblaciones de tipo occidental moderno, Marruecos ocuparía lugar en la categoría de 
poblaciones de tipo occidental temprano y ello, fundamentalmente, por sus respectivos 
potenciales de crecimiento demográfico explicado, a la luz de la teoría de la transición 
demográfica, por el distinto desarrollo económico de estos dos países. 
 
Considerando, pues, que nuestro análisis demográfico de España y Marruecos se 
sirve de la teoría de la transición demográfica interesa empezar nuestra exposición 
apuntando algo de la única variable que dicha teoría sugiere como explicación de los 
cambios demográficos: el desarrollo económico. Para este paradigma fue el desarrollo 
económico que occidente experimentó con la industrialización el detonante de la 
transición demográfica al favorecer el control de las epidemias, la mejora de la 
alimentación y la difusión de las mejoras sanitarias.  
 
 
2. Los ritmos económicos de España y Marruecos. 
Sin ánimo de ser ésta una exposición exhaustiva de la situación económica de 
Marruecos y España ceñimos la exposición a una breve contextualización de sus 
respectivos niveles de desarrollo. Actualmente los dos organismos que clasifican a los 
países en función de su “desarrollo” son el Banco Mundial y el Fondo de Población de 
Naciones Unidas. Sus respectivos rankings, aún aplicando distintos criterios, arrojan 
similares conclusiones.  
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El Banco Mundial publica anualmente una clasificación de los países atendiendo 
al crecimiento económico pues utiliza como única medida de desarrollo el Producto 
Interior Bruto per cápita. Según esta clasificación España, de los 208 países evaluados, 
ocuparía el lugar 31 mientras que Marruecos el 128 con un PIB per cápita respectivo de 
21,202 y 1,520 dólares.   
 
Tabla 1. Evolución de los indicadores de crecimiento económico y desarrollo 
humano en Marruecos y España 
Producto Interior Bruto per 
cápita (dólares)1 
Índice de Desarrollo Humano2  
1975 1985 1995 2004 1975 1985 1995 2004 
España 4,406 8,916 15,543 22,264 0,836 0,867 0,903 0,922 
Marruecos 0,891 2,107 2,959 4,012 0,429 0,510 0,571 0,620 
Fuentes:  
1. World Resources Institute, EarthTrends. 
2. Naciones Unidas, Informe sobre desarrollo humano. 
 
Naciones Unidas, por su parte, clasifica a los países a partir del Índice de 
Desarrollo Humano (IDH). Desde la perspectiva del desarrollo humano no existe una 
relación  directa entre crecimiento económico y el desarrollo humano de ahí que se 
presente este índice como medida alternativa no economicista del desarrollo. El IDH es 
un índice global que oscila entre cero (valor mínimo) y uno (valor máximo) y que se 
calcula a partir de indicadores parciales que reflejan la longevidad, la educación y el 
ingreso real per cápita de los países analizados. Atendiendo a esta segunda clasificación, 
en la que se analizan 177 países, las distancias ente Marruecos y España se mantienen: 
Marruecos, en el 2004, ocupa el lugar 125 y España el número 20; Marruecos con un 
IDH del 0,620 y España con un IDH de 0,922 estarían, respectivamente, en el grupo de 
países de desarrollo humano medio y de desarrollo humano alto.   
Sea cual fuere el indicador clasificatorio, desde la perspectiva de desarrollo la 
conclusión es única: España disfruta de los parabienes del progreso económico y social 
mientras que Marruecos acusa los inconvenientes del subdesarrollo. Por sus 
repercusiones futuras quizá sean los niveles de pobreza y de exclusión las consecuencias 
más preocupantes del estado de desarrollo de Marruecos (Moré I., 2005):  
 
La pobreza afecta en Marruecos a 5,3 millones de personas lo que supone un 
19% de la población total. En términos evolutivos la pobreza disminuyó hasta 
1991 pasando de los 6,7 millones en 1970 (el 44% de la población) a los 3,2 
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millones en 1991 (el 13% de la población). Desde entonces la tendencia se ha 
invertido hasta alcanzar el 19% actual. Esta tendencia se agudiza en el mundo 
rural. En el 2004 vivía en el campo el 43% de la población y de éste 
prácticamente el 75% es pobre.  
 
El paro se ha convertido en estructural y no ha dejado de crecer en los últimos 
años. El paro, como sucedió con la pobreza, se dispara en el mundo rural y en las 
mujeres y jóvenes.  
 
 
3. Los ritmos demográficos de Marruecos y España. 
 El esquema evolucionista de la teoría de la transición demográfica describe la 
sucesión de tres grandes fases de crecimiento demográfico (medido, exclusivamente, 
por el comportamiento de los elementos de crecimiento natural). A cada una de estas 
fases le corresponde un tipo de población. La Tabla 3 sintetiza los indicadores 
requeridos para la clasificación demográfica de Marruecos y España. 
 
Tabla 2. Indicadores para la clasificación de Marruecos y España en el esquema 
evolucionista de la transición demográfica, 2004 
 Tasa de 
crecimiento 
natural 
TBN TBM Fase de la 
transición 
Tipo de población 
Marruecos 1,5 21 6 Transicional (II) Occidental 
temprano (III y IV) 
España 0,1 10 9 Pos-transicional 
(III) 
Occidental moderno 
(V) 
Fuente: Population Reference Bureau: World Population Data Sheet, 2004. 
  
A la luz de los indicadores arriba apuntados España se encontraría en una fase 
pos-transicional al disfrutar ya del equilibrio demográfico próximo al cero. Por su parte, 
Marruecos se encontraría en la II de las fases, la fase transicional, siendo su 
característica principal el fuerte crecimiento demográfico que experimenta como 
consecuencia de todavía una elevada natalidad. Al respecto cabe añadir que el 
crecimiento real habría sido aún mayor de no existir el intenso flujo migratoria externo.  
Para apreciar con mayor nitidez los efectos de estos distintos ritmos de crecimiento 
baste apuntar que mientras que Marruecos duplicaría su población en apenas 46 años, 
España ocuparía los próximos 693 años (ello de mantener las actuales tasas de 
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crecimiento). En la Tabla 4 se recoge la evolución en millones de las respectivas 
poblaciones y se apunta el porcentaje que reside en áreas urbanas.  
 
Tabla 3. Evolución de la población y de la población urbana en Marruecos y 
España 
Población (millones) Población urbana 
(%) 
 
1995 2000 2004 1995 2000 2004 
Marruecos 26,84 28,7 30,6 52 55,5 57 
España 39,95 40,5 42,5 75,9 76,3 76 
Fuente: World Resources Institute, EarthTrends 
 
 Si la teoría de la transición demográfica explica la dinámica de las poblaciones a 
partir de la relación y evolución de las tasas de mortalidad y natalidad, interesa que se 
expongan para los casos que nos ocupa.  Empezaremos por apuntar la evolución y 
tendencia de la mortalidad al ser este el primer comportamiento demográfico que 
empieza a descender como consecuencia de las mejoras higiénicas, sanitarias y 
alimenticias que acompañaron a la industrialización. Le seguirá la exposición de la 
tendencia de la natalidad en España y Marruecos al seguir su descenso, 
inexorablemente, al de la mortalidad.   
 
 
4. Mortalidad, patrones de salud y enfermedad en Marruecos y España. 
 España y Marruecos cuentan en la actualidad con unas tasas de mortalidad muy 
bajas: por cada mil habitantes en 2004 murieron 9 y 6 habitantes respectivamente. Estos 
datos no dejan lugar a la duda: la transición de altas a bajas tasas de mortalidad ha 
culminado en ambos países. Sin embargo, y detrás de esta aparente homogeneidad, se 
esconden importantes diferencias.  
 
La primera de ellas reside en las distintas cronologías en que cada país 
experimenta “su” transición de la mortalidad. Así, pues, mientras que en España se 
llegaba en el año 1982 al mínimo histórico de mortalidad (con el 7,6 por mil); en 
Marruecos este mínimo no se ha alcanzado hasta el 2004 (situándose su tasa de 
mortalidad en el 6 por mil). La actual mayor tasa de mortalidad española frente a la 
marroquí sólo se explica por el envejecimiento que caracteriza a la población española. 
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Tabla 4. Evolución de la Tasa Bruta de Mortalidad en Marruecos y en España 
Tasa Bruta de Mortalidad (por mil)  
1970-75 1980-85 1990-95 1995-2000 2000-05 
Marruecos 15,7 11,4 7,4 6,6 6 
España 8,6 7,8 9,1 8,8 9,1 
Fuente: World Resources Institute, EarthTrends 
 
 
 Sin embargo, ésta no es la más importa de las diferencias a destacar de los 
patrones de mortalidad español y marroquí máxime cuando España, a su vez, inicia con 
demora respecto al resto de países europeos occidentales el descenso de la mortalidad.  
Lo que verdaderamente diferencia el estado actual del comportamiento demográfico de 
la mortalidad de estos dos países situados a uno y otro lado del mediterráneo son sus 
respectivos patrones de salud y enfermedad.  
 
 La teoría de la transición epidemiológica (Abdel R. Omran, 1971), en su intento 
por contribuir en la delimitación de una teoría de la población, adscribirá a las fases que 
delimita la teoría de la transición demográfica, patrones de salud y enfermedad 
susceptibles de tipificación. Omran diferencia, en su también esquema evolutivo, tres 
etapas: la etapa de pestilencia y hambrunas (que se asociaría a la fase de crecimiento 
pre-transicional) caracterizada por una alta mortalidad y motivada por la acción 
conjunta de enfermedades infecciosas y hambrunas; la etapa del descenso y 
desaparición de las pandemias (asociada, a su vez, con la fase de crecimiento 
transicional) en la que la mortalidad desciende como consecuencia de la desaparición 
progresiva de las pandemias; y, por último, en la etapa de las enfermedades 
degenerativas (inscrita en la fase de crecimiento pos-transicional) la mortalidad se 
estabiliza en niveles bajas siendo las enfermedades degenerativas las principales causas 
de muerte.  
 
Este ha sido el camino recorrido por la mortalidad española pero no el 
experimentado por Marruecos. El historiador de la población española Jordi Nadal 
(1988) sitúa el descenso de la mortalidad catastrófica, especialmente epidémica a finales 
del siglo XIX (aunque ésta ya se esbozara en el siglo XVIII) y el descenso de la 
mortalidad ordinaria, sobre todo infantil, no se acelera más que a partir de la guerra 
europea (1914-1918). En Marruecos, sin embargo, y a la luz de otros indicadores con 
más capacidad comparativa que la tasa bruta, las etapas de transición se presentan, 
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epidemiológicamente distintas e incompletas. A la aparición de los nuevos problemas 
de salud característicos de la fase pos-transicional de las regiones occidentales y a las 
deficiencias de su sistema de salud habría que añadirle la persistencia de “viejos 
problemas de salud”, a saber: enfermedades transmisibles, mortalidad materna, 
mortalidad infantil, desnutrición, mala calidad del ambiente, pobreza, analfabetismo,...1. 
 
Tabla 5. Evolución de Tasa de Mortalidad Infantil y de la Esperanza de Vida al 
nacer en España y Marruecos  
Tasa de Mortalidad 
Infantil 
Esperanza de vida al 
nacer (hombre/mujer) 
 
19951 20001 20042 19972 20001 20042 
Marruecos 51 41 37 66/70 65/69 68/72 
España 6 4 3,7 73/81 75/82 76/83 
Fuente:  
1. Fuente: World Resources Institute, EarthTrends 
2. Population Reference Bureau: World Population Data Sheet, 2004. 
 
Así, mientras que en España la mortalidad infantil apenas alcanzaba a cuatro 
niños de cada 1000 nacidos en 2004, en Marruecos esta cifra se multiplicaba por 10 
(Tabla 5). Como consecuencia de lo apuntado, y dado que en primer lugar se ganan 
años de vida por el descenso de la mortalidad en la base de la pirámide demográfica, la 
esperanza de vida de los marroquíes es casi nueve años inferior a la de los españoles.  
 
Por las características arriba apuntadas, y en virtud a los seis modelos que 
enuncia la teoría de la transición epidemiológica, España pertenecería al segundo de 
ellos, el denominado modelo acelerado semioccidental, mientras que Marruecos se 
adscribiría al quinto enunciado, a su vez, como modelo de transición intermedia. En 
cuanto a sus determinantes, en el modelo acelerado semioccidental fue el avance 
médico sanitario junto con las mejoras sociales generalizadas el factor que explicaría 
sus características actuales. Por su parte, en el modelo de transición intermedia, los 
avances médicos y sanitarios son los que han desempeñado un papel fundamental.  
                                                           
1 Algunos datos ilustran lo apuntado. En Marruecos, en 2002, las muertes maternas por cada 100.000 
nacidos ascendieron a 390 (Population Reference Bureau 2002, Las mujeres de nuestro mundo). En 
Marruecos, en el periodo 1995-2002, solo el 40% de los partos fue asistido por personal sanitario 
especializado (Fondo de Población de Naciones Unidas 2004, Informe sobre el desarrollo humano). En 
España el gasto público en salud del PIB fue, en 2001, de 5,4%; en Marruecos fue del 2% (Fondo de 
Población de Naciones Unidas 2004, Informe sobre el desarrollo humano). Y, por último, mientras que 
en España en el periodo 1990-2003 el porcentaje de médicos por cada 1000 españoles ascendía a 329 en 
Marruecos eran 49 los médicos por cada 1000 marroquíes (Fondo de Población de Naciones Unidas 2004, 
Informe sobre el desarrollo humano).  
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Marruecos ha registrado un incremento en el presupuesto que el gobierno asigna 
al sector sanitario. Sin embargo, si se considera la inflación del país junto con el 
incremento de la población éste ha sido exiguo. En Marruecos el sistema sanitario no es 
universal. El seguro social cubre la mitad del servicio sanitario debiendo abonar el 
propio usuario el resto. El acceso a los servicios sanitarios así como los subsidios 
sociales no son equitativos. Una quinta parte de la población absorbe el 45 por cien del 
presupuesto del Ministerio de Salud y solo el 7 por cien la población de los estratos más 
bajos. Específicamente en temas de salud reproductiva la contribución de las entidades 
donantes ha sido decisiva pues es la ayuda internacional la que aporta equipo, formación 
y pago de algunos medicamentos limitándose el gobierno de Marruecos a pagar salarios 
y gastos de funcionamiento (Ashford, L. y Makinson, C., 1999). Como apunta Livi-
Bacci (1999: 150) “el patrimonio de conocimientos acumulado lentamente en el mundo 
rico se ha transferido masivamente, y de manera relativamente rápida, al mundo pobre, 
provocando una gran disminución de la mortalidad”. La cuestión es ¿qué pasará cuando 
Marruecos deje de beneficiarse de la financiación de las entidades donantes? 
5. Hacia la fecundidad sub-reemplazo. 
 
 Una vez expuesta la evolución de la mortalidad, así como sus patrones de 
enfermedad y salud, tanto en España como en Marruecos, llega el turno del análisis de 
la fecundidad ya que la teoría de la transición demográfica enuncia que el descenso de 
la fecundidad sigue, inexorablemente, al de la mortalidad. La transición demográfica 
concluye en una fase caracterizada por el equilibrio entre una baja mortalidad y una baja 
natalidad; o lo que es lo mismo, en una fase en la que la población es estacionaria con 
crecimiento cero.  
 
 La natalidad en Marruecos ha ido descendiendo desde las últimas décadas del 
siglo XX. Pese a ello, y comparativamente, la natalidad marroquí duplica actualmente a 
la española (Tabla 7). Cronológicamente las diferencias entre ambos países son obvias: 
hoy Marruecos arroja la tasa de natalidad que en 1946 disfrutaba España (INE, 2005); 
en los lustros que España invierte en igualar su tasa de natalidad a la de mortalidad, 
Marruecos inicia tímidamente el descenso de su natalidad.  
Tabla 6. Evolución de la Tasa Bruta de Natalidad en Marruecos y España 
 Tasa Bruta Natalidad (por 
 10 
mil) 
1997 2004 
Marruecos 26 21 
España 9 10 
Fuente: Population Reference Bureau: World Population Data Sheet, 1997 y 2004. 
 
 
En 2004 en España por cada mil habitantes se incorporaban diez nuevos 
nacimientos mientras que, recordemos, la mortalidad alcanzaba a nueve de cada mil 
españoles. En contra, mientras que la mortalidad en Marruecos en 2004 era de nueve 
por cada mil habitantes, la natalidad duplicaba esta cifra y se situaba en el 21 por mil.  
 
Aparentemente, y medido el comportamiento de la natalidad a partir de las 
respectivas tasas brutas, la brecha demográfica entre España y Marruecos, se amplía.  
Sin embargo, y como ocurriera con la mortalidad, el análisis de la fecundidad con 
indicadores de mayor capacidad comparativa matiza, nuevamente, estas diferencias. 
Así, mientras la mayor tasa bruta de mortalidad española, frente a la marroquí, se 
explicaba por el mayor protagonismo de los grupos de edad en su pirámide de población 
(en 2004 en España el 17% de su población superaba los 65 años, frente al 5% de los 
marroquíes); la mayor tasa bruta de natalidad marroquí, frente a la española se explica, a 
su vez, por el mayor protagonismo de los grupos jóvenes en su estructura demográfica 
(en Marruecos en 2004 el 31% de su población tenía menos de 15 años, frente al 14% 
de los españoles) (Population Reference Bureau: World Population Data Sheet, 2004). 
 
Desde una perspectiva evolutiva la reducción de la fecundidad española  ha sido 
el fenómeno demográfico más determinante en su desarrollo demográfico de finales de 
siglo XX y, en términos comparativos, uno de los más intensos de los vividos entre los 
países europeos (Delgado, M., 2003). España que a principios de la década de los 
setenta partía con los indicadores de fecundidad más elevados del continente inicia, en 
1977, un camino sin retorno: el de la fecundidad sub-reemplazo (Tabla 8). Marruecos, 
por su parte, y aún habiendo reducido en las últimas décadas su índice sintético de 
fecundidad, se encontraría por encima del 2,1 hijos por mujer, umbral “mágico” en que, 
y según la teoría de la transición demográfica, se alcanzaría el idealizado equilibrio 
demográfico.  
Tabla 7. Evolución del Índice Sintético de Fecundidad en Marruecos y España 
 Índice Sintético de Fecundidad (niños por mujer) 
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 1970-
751 
1980-851 1990-951 19972 20002 20042 
Marruecos 6,9 5,1 4,3 3,3 3,1 2,5 
España 2,7 1,9 1,5 1,2 1,2 1,3 
Fuente:  
1. Naciones Unidas, World Demographic Estimates and Projections 1950-2025.  
2. Population Reference Bureau: World Population Data Sheet, 1997, 2000, 2004. 
  
Pese a que la actual fecundidad sitúa a España en una fase pos-transicional y a 
Marruecos en una fase transicional, el descenso que en los últimos treinta años ha 
experimentado la fecundidad de ambos países les acerca más de lo que en principio se 
podría apreciar. Es cierto que la caída de la fecundidad en ambos países muestra 
distintas intensidades pero en ningún caso puede ser calificado de “tímido”: en apenas 
treinta años ha sido del 48% para las españolas y del 36% para las marroquíes.  
 
La idea de convergencia, implícita en la teoría de la transición demográfica, está 
hoy más cerca que nunca y en un país de contrastes como es el marroquí ésta llegará 
primero a la ciudad. La Enquête sur la Population et la Santé Familiale 2003-04 
desvela como el ISF es en los espacios urbanos de Marruecos del 2,1 para situarse en el 
mundo rural en el 2,5. La fecundidad sub-reemplazo ha dejado de ser un fenómeno 
atípico y exclusivo de occidente para ser global con presencia en distintos contextos 
económicos, culturales y sociales (Castro, Mª T., 2004).  
 
 La teoría de la transición demográfica relaciona de una manera abstracta la 
reducción del tamaño de la descendencia con el proceso de modernización económico, 
social y cultural. Las primeras reflexiones al respecto, hasta fundamentalmente la 
década de los setenta, enfatizaron el argumento económico en la transición de la 
fecundidad. Las teorías económicas clásicas establecían una relación lineal y 
unidireccional entre desarrollo económico y transición de la fecundidad de tal manera 
que a mayor desarrollo económico menor tamaño de las proles.  
 
Esta perspectiva, ante la recuperación de la fecundidad que algunos países 
desarrollados experimentaron concluida ya su transición demográfica (el llamado “baby 
boom”) fue dando paso a un enfoque que, aunque todavía excluidamente económico, 
ahora subrayaba el carácter cíclico del fenómeno. No será hasta  mediados de la década 
de los setenta cuando los argumentos de corte social y cultural cobren protagonismo. La 
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cada vez mayor secularización de las sociedades sería la variable que explicaría el 
descenso de la fecundidad (Lesthaeghe, R, y Wilson, C., 1980) y el cambio en el 
sistema de valores el elemento subyacente al resto de las transformaciones (Inglehart, 
R., 1999). 
 
A Ansley Coale (1973) le debemos la primera aportación, empíricamente 
documentada, que intenta reflejar la incidencia de los valores culturales en el descenso  
de la fecundidad de los países europeos. Sus hallazgos le llevaron a reexaminar la teoría 
de la transición demográfica puntualizando las ambiguas relaciones que ésta plantea 
entre modernización y transición demográfica. Para Coale, y sus colabores de la 
Universidad de Princeton, las tradiciones y hábitos de pensamiento de cada sociedad 
propician o retrasan la aparición de tres condiciones responsables, en última instancia, 
del descenso de la fecundidad, a saber: la percepción de las ventajas de una fecundidad 
reducida, el conocimiento y dominio de las técnicas efectivas de control de la natalidad 
y la aceptación del pensamiento racional para la determinación de la fecundidad. Estas 
podrían incluso darse en ausencia del descenso de la mortalidad. 
 
Para la escuela americana el proceso de secularización guarda una estrecha 
relación con la tradición religiosa de los países. Desde esta perspectiva el descenso de la 
fecundidad en Europa se inicia en los países del norte al no encontrar la secularización 
obstáculo alguno con la religión. A diferencia de estos países, de raíz protestante, en los 
países del sur de Europa, en los que tendremos que ubicar a España, su larga y arraigada 
tradición católica, al mantener posturas positivas hacia la natalidad, habría frenado y 
ralentizado su proceso de secularización.  
 
Este planteamiento es extensible a Marruecos. De los datos arriba apuntados se 
infiere la tendencia de la población marroquí hacia la equiparación demográfica. Su 
inicio, como sucediera en España, se retrasa por el protagonismo que la religión tiene en 
el país. Marruecos es un Estado confesional que liga lo político con lo religioso. La 
religión dominante es la musulmana (solo el 1,1% de los marroquíes es cristiano y el 
0,2% judíos) y el Corán, el libro sagrado de los musulmanes, dicta su modo de vida. El 
Corán reconoce la igualdad de derechos y de deberes a hombres y mujeres aunque les 
atribuye distintos roles funcionales: él debe garantizar la manutención y seguridad de su 
familia; ella participa con el cuidado y la reproducción. Ahora bien, y esto es lo que 
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diferencia a Marruecos de España, el descenso de los indicadores de natalidad y de 
fecundidad en ningún caso aparecen asociados con una evolución positiva de la 
economía del país; o lo que es lo mismo, la variable que explicaría el descenso de la 
fecundidad marroquí no es la económica.  
 
Roto el lastre de la religión, o quizás como consecuencia de ello, Marruecos 
empezará a vivir su proceso de secularización. No obstante, si en los países europeos la 
secularización de la sociedad es un síntoma más del desarrollo económico que les 
acompañó, en Marruecos no. El descenso de los indicadores de natalidad y de 
fecundidad en Marruecos no se correlacionan con los de desarrollo económico. Su 
descenso es más bien una respuesta a la política demográfica que el país viene 
desarrollando desde hace más de treinta años. Ésta se ha nutrido, fundamentalmente, de 
la participación de entidades donantes contribuyendo en el coste y abastecimiento de 
anticonceptivos (el 70% de ellos son orales). Como consecuencia de estas actuaciones el 
porcentaje de mujeres marroquíes que declaran usar anticonceptivos no ha cesado 
aunque persistan notables diferencias entre las que viven en el campo y en la ciudad.  
 
Tabla 8.  Porcentaje de mujeres que usan métodos anticonceptivos 
1980 1987 1992 1995 1997 2003-04  
urbano/ 
rural 
urbano/ 
rural 
urbano/ 
rural 
urbano/ 
rural 
urbano/ 
rural 
urbano/ 
rural 
Marruecos 16/3 29/7  36/6 42/8 49/7 55/8 
Fuente: Ministère de la Santé, Enquête sur la Population et la Santé Familiale 2003-
04. 
  
En otro orden de cosas, la política demográfica en Marruecos ha tenido éxito 
porque de forma paralela su sociedad ha ido asimilando avances sociales. Aquí, los más 
relevante nos remiten a la extensión de la escolarización a las mujeres y a su lenta pero 
paulatina incorporación en el mercado de trabajo. 
 
 
6. Los modelos de nupcialidad islámico y europeo: claves explicativas en la 
transición demográfica de Marruecos y España. 
 La evolución demográfica arriba descrita precisa de una explicación que supere 
los límites de un paradigma interpretativo que solo contempla variables demográficas. 
Desde una perspectiva sociológica es necesario vincular la evolución de la natalidad con 
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variables de corte social. En este sentido, un análisis de los patrones de nupcialidad 
español y marroquí inscrito en el tipo de familia dominante en una y otra cultura, 
nuclear y extensa respectivamente, puede arrojar luz sobre las divergencias que en 
cuanto a fecundidad se han subrayado.  
 
 En un marco, el europeo, con claro predominio de la familia nuclear, se 
desarrollo lo que Hajnal (1953) denominó como el modelo europeo de nupcialidad. En 
Europa, ante la necesidad de ser económicamente solvente para poder así constituir 
familia propia (Laslett y Wall, 1972 y Chacinero, 1981), la nupcialidad habría 
desembocado en un comportamiento muy restrictivo. Dos han sido sus características 
más importantes: una elevada edad al matrimonio (fundamentalmente en las mujeres) 
junto con un elevado porcentaje de soltería definitiva. La nupcialidad habría regulado la 
fecundidad cumpliendo, además, el papel malthusiano de freno preventivo al 
crecimiento demográfico. La nupcialidad española, tal y como apunta Teresa Castro 
(2003), se inscribiría, aunque con algunas particularidades, en este patrón tradicional de 
matrimonio. 
 
  Situación muy distinta a la apuntada es la que se disfruta en Marruecos. El 
matrimonio en el mundo islámico refuerza el parentesco y el género; en la vida de los 
marroquíes juega un papel fundamental. El celibato definitivo se contempla como una 
situación excepcional (el 4,6% de las mujeres marroquíes entre 45-49 años en 2004 no 
se habían casado) y una nupcialidad temprana entre las mujeres es la norma (las mujeres 
del campo marroquí se casaron en 2004 a los 19,8 años y las de la ciudad algo más 
tarde, a los 22,6) (Ministère de la Santé, 2005). Frente al modelo tardío de nupcialidad 
europeo, en el mundo islámico, y en general en todos los países pobres, se consolidó un 
modelo temprano de matrimonio razón que explicaría los mayores niveles de 
fecundidad de éstos sobre los primeros. 
 
 
 
 
 
 
Tabla 9. Evolución de la Edad Media a la Nupcialidad en Marruecos y España 
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Edad Media a la Nupcialidad 
(años) 
 
1997 20002 2003-04 
Marruecos 20,81 20 21,43 
España 29,14 26 28,65 
Fuente: 
1. Ministère de la Santé, Enquête sur la Population et la Santé Familiale 2003-04, 
2. Population Reference Bureau: World Population Data Sheet, 2004. 
3. Enquête sur la Population et la Santé Familiale 2003-04 (EPSF)  
4. INE, Anuario Estadístico de España, 2005. 
5. INE, Anuario Estadístico de España, 2005 (datos correspondientes a 2002). 
  
 La discriminación en Marruecos hacia la mujer tiene raíces, religiosas, 
culturales, económicas y legales. En Maruecos la efervescencia social se ha traducido en 
una cada vez mayor sociedad civil. Actualmente existen 76 ONG y cientos de 
asociaciones feministas dedicadas a mejorar la condición de la mujer y su participación 
en el desarrollo (Ashford, L. y Makinson, C., 1999). Las más politizadas se han 
agrupado en la plataforma Primavera para la Igualdad consiguiendo, de su empeño y 
lucha, que el rey Mohamed VI modificara el rancio Código del Estatuto Personal que 
rige la familia y la herencia marroquí. El papel del movimiento feminista marroquí está 
siendo determinante.  
  
El actual Muduwwanna, que viene a sustituir al de 1957, consagra la igualdad 
entre los esposos dentro de la responsabilidad compartida de la familia al contrario del 
texto antiguo que infravaloraba a la mujer bajo el principio de “la obediencia a cambio 
del mantenimiento”. A partir de este principio, la nueva ley pone límites a la poligamia; 
suprime el repudio y los matrimonio impuestos; retrasa de 15 a 18 años la edad mínima 
de la mujer para acceder al matrimonio; las mujeres podrán solicitar el divorcio sin tener 
que aportar, como hasta ahora, 12 testigos del maltrato o pruebas de abandono de las 
obligaciones matrimoniales por parte del marido; y las mujeres podrán obtener del juez 
la custodia de los hijos y establecer por escrito el reparto equitativo de los bienes 
adquiridos en el matrimonio.  
 
A la par que Marruecos empieza el camino de su más importante “revolución” 
social, solo equiparable en el entorno musulmán a la iniciada en Túnez, España se 
instala en la segunda transición demográfica (Kaa, D., 1988) siendo su síntoma más 
visible lo que se ha denominado como la desinstitucionalización de las relaciones 
sociales.  La nueva Mudawana dará cobertura legal a la realidad que ya se empieza a 
 16 
vivir en las ciudades pero todavía será un sueño en las aldeas en donde la mujer sigue 
bajo el dominio del hombre en medio del aislamiento las tradiciones y el analfabetismo. 
Las mujeres de la ciudad empiezan a elegir a sus futuros maridos al margen de sus 
padres; cada vez se casan más tarde y tienen menos hijos por razones económicas; y 
cada vez mas se divorcian por voluntad propia, a pesar que social y familiarmente siga 
estando mal visto. En el polo opuesto España que pese a la todavía poca presencia, 
comparativamente dentro de las pautas de nuestro entorno europeo, de los indicadores 
que hablan de cambios en los comportamientos familiares (de  la cohabitación, del 
divorcio y de la fecundidad al margen del matrimonio), empieza a hablarse de la 
postmodernidad de su institución familiar. 
 
La postmodernización de la familia implica (Meil, G., 2002) la transición de la 
familia tradicional (entendida como proyecto de convivencia con carácter público y de 
por vida y con una perfecta separación  de los roles en función del sexo) a un nuevo 
modelo menos rígido en el que la familia cada vez ejerce menos control sobre sus 
miembros y en donde cada vez es mayor la libertad de conformación individual de los 
proyectos de convivencia. En Marruecos este destino queda hoy alejado. La escasa 
escolarización de la mujer marroquí junto con su lenta y pobre incorporación al 
mercado de trabajo ralentizan la transición de las biografías femeninas tradicionales, 
orientadas al matrimonio como la principal meta en la vida (Beck-Gernsheim, E., 2003). 
 
 Pese al estrecho vínculo demográfico que tanto en España como en Marruecos 
existe entre nupcialidad y fecundidad, entre familia y descendencia, cabe la posibilidad 
que en Marruecos la fecundidad continúe su descenso al margen de las cotas de 
individualización que alcance la mujer marroquí. Sirvan para avalar esta tesis dos 
hechos. El primero nos remite a lo acaecido en países como España e Italia que pese a 
su fuerte tradición familística actualmente cuentan con la más baja tasa de fecundidad. 
Y, en segundo lugar, no podemos obviar el importante descenso que la fecundidad 
marroquí ha experimentado en un contexto económico, social y político, al hilo de la 
teoría de la transición demográfica, nada propicio para ello.  
 
 En este tren que conduce a los marroquíes hacia su transición demográfica, el 
penúltimo vagón estaría ocupado por la nupcialidad. Y digo penúltimo porque en el 
último se habrían instalado las migraciones. 
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7. España y Marruecos en el sistema migratorio internacional. 
 Si bien, tradicionalmente, han sido los análisis de los comportamientos de la 
mortalidad y de la fecundidad los que han gobernado los estudios de población el 
contexto actual, tanto para España como para Marruecos, obligan a considerar un cuarto 
elemento, o proceso, demográfico: las migraciones.  
 
 El mapa de las migraciones contemporáneas queda perfilado por cuatro grandes 
sistemas migratorios, a saber: el europeo, el norteamericanos, el del Golfo Pérsico y el 
la región Asia-Pacífico. España y Marruecos quedan adscritos al primero de ellos y más, 
específicamente, al sub-sistema migratorio del sur de Europa siendo el Mediterráneo el 
que canaliza la asociación e interrelación entre un polo receptor, el configurado por los 
países del sur de Europa, y un polo emisor, el constituido por los tres países 
mayoritarios del Magreb y Turquía (Arango, J., 1993). Esta situación se presenta como 
una novedad histórica pues nunca antes la frontera que delimitaba a los países de origen 
y destino migratorio en Europa se había situado tan al Sur. Hoy las migraciones 
transmediterráneas son no solo las más relevantes en Europa sino una de las 
significativas en el sistema global migratorio. 
 
Pese a que España y Marruecos comparten sub-sistema migratorio su estatus en 
él es bien distinto: mientras que España, paulatinamente, va asumiendo su nuevo rol de 
país de inmigrantes, Marruecos se perpetua como país de emigración. Para España esta 
particularidad constituye no solo uno de sus rasgos más característicos demográfica y 
socialmente sino también un  elemento más a compartir con los países más 
desarrollados. Por su parte, Marruecos consolida su arraigada tradición de inmigración 
laboral a la par que ve como se incrementa su dependencia económica respecto de los 
que emigran.  Y es, precisamente, en el distinto papel que España y Marruecos 
representan en el sistema migratorio internacional, lo que ha propiciado que hoy sus 
lazos y vínculos sean los más intensos que jamás hayan vivido.  
 
España, como Marruecos, históricamente ha sido un país de emigrantes. Esta 
tradición se rompe en la década de los setenta coincidiendo con los cambios 
sociopolíticos que vivió el país así como con el inicio de la reestructuración económica 
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europea. Por primera vez en la historia migratoria española su saldo neto es favorable a 
la inmigración iniciándose el proceso que le ha llevado a convertirse en país de 
inmigración.  
 
Demográficamente esta circunstancia no habría tenido la trascendencia que tiene 
si España, al mismo tiempo, no hubiera empezado el camino sin retorno hacia la 
fecundidad sub-reemplazo. España en las últimas décadas del siglo XX, y después de un 
largo siglo y medio de crecimiento natural positivo, experimenta una auténtica 
revolución en el peso de los componentes del crecimiento demográfico circunstancia 
que, en otro orden de cosas, le aleja demográficamente de Marruecos. Así, pues, 
mientras que en España en los últimos años el crecimiento demográfico se explica por la 
actuación de la inmigración (Delgado, M. y Zamora, F., 2004), en Marruecos su 
crecimiento demográfico responde, exclusivamente, a la contribución de la mayor 
natalidad del país, o lo que es lo mismo, a su todavía saldo natural positivo. Mientras 
que España muestra un síntoma más de estar disfrutando de una segunda transición 
demográfica (Van de Kaa, 1999), a Marruecos le queda mucho camino que recorrer de 
“su” transición demográfica.    
 
La naturaleza y composición del flujo inmigratorio ha variado desde que éste 
invirtiera su signo. Al retorno de españoles de finales de la década de los setenta le 
sucederá el espectacular crecimiento del flujo de inmigrantes extranjeros y buena 
prueba de ello es que si en 1989 el número de extranjeros que residían en España era de 
398.147 al 1 de enero de 2004 la cifra ascendía a 3.034.326 (INE, 2005). En cuanto a su 
procedencia los inmigrantes comunitarios lideraron el flujo de extranjeros hasta 1988 
para darle el relevo a los ciudadanos extracomunitarios a partir de esta fecha (López, D. 
1995; INE, 2003).  
 
Y es precisamente en este proceso evolutivo de la inmigración en España cuando 
se intensifican los lazos con los marroquíes pues, paradójicamente, y pese a los 
estrechos vínculos que en lo económico, cultural y turístico han ligado a ambas 
poblaciones no será hasta 1986 cuando la presencia de los marroquíes sea 
verdaderamente significativa. Fueron ellos los que lideraron la oleada de inmigrantes 
extracomunitarios. El nuevo siglo trae la diversificación de procedencias 
extracomunitarias cobrando mayor protagonismo las nacionalidades latinoamericanas 
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(Cachón, L., 2003). Actualmente, y según los datos del padrón, a 1 de enero de 2004, 
los ecuatorianos eran los extranjeros más numerosos (15,7%) seguidos de los 
marroquíes (13,9%) que, hasta el 2002, habían sido los más representados  (INE, 2005). 
 
La inmigración laborar marroquí no encaja en la lógica de la teoría neoclásica 
del comercio internacional ni tampoco en el paradigma de expulsión-atracción. Según 
ésta, y partiendo del principio de que los individuos son maximizadores de su renta, las 
personas inmigrarán desde zonas de bajos ingresos a otras en donde éstos sean mayores 
siempre y cuando los costes de movilidad sean bajos (Massey, D. et al.,1998). Los 
marroquíes, ignorando las ventajas comparativas que otros países de Europa Occidental 
pudieran ofrecerles, dirigen su flujo inmigratorio inicialmente hacia Francia por la 
inercia de los contactos cuajados en el periodo en el que Marruecos fue colonia francesa 
(Malgeseni, G., 1998). Para Cachón (2003) la causa por la que los marroquíes empiezan 
a llegar a España no es otra que la consolidación, a mediados de la década de los 
ochenta, de un mercado de trabajo segmentado o dual. En él el sector primario produce 
empleos con estabilidad y bien remunerado, mientras que el sector secundario se 
caracteriza por su inestabilidad, baja remuneración y “poca deseabilidad” para los 
nativos. 
 
Los marroquíes son un pueblo con gran tradición de emigración laboral. De los 
tres países del Magreb es el grupo más dinámico y disperso. Considerando los datos que 
la Office des Changes ofrece sobre los principales países emisores de remesas, el mayor 
número de expatriados marroquíes se concentran en Francia pero su presencia no es 
nimia en Bélgica, Holanda, Reino Unido, Alemania y, más recientemente, en España e 
Italia. Al no existir un censo fiable de expatriados no se puede valorar el montante de 
marroquíes en el extranjero. De existir este recuento solo sería una aproximación pues la 
inmigración irregular provoca que éste sea uno de los fenómenos demográficos más 
infravalorados. Como dato orientativo de su evolución se puede apuntar que en 1993 el 
Fondo de Población de Naciones Unidas cifró en un millón y medio los marroquíes que 
trabajan en países de la Unión Europea y para el 2005 distintas fuentes apuntan que este 
montante se situaría entre dos y tres millones de inmigrantes marroquíes (Moré, I., 
2005). 
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 Estas cifras no hacen más que enfatizar la importancia y trascendencia  que para 
el pueblo marroquí tiene la inmigración. Demográficamente participa ralentizando su 
crecimiento demográfico, ya de por si bastante significativo. Sin embargo, su 
contribución más positiva reside en el impacto que en la economía nacional y local 
ocasiona el envío de remesas. 
 
Marruecos ocupa en el ranking mundial de ingresos por remesas, como 
porcentaje del PIB, el duodécimo lugar (con el 9,5% del PIB marroquí equivalente a 
36.858 millones de dirhams) (UNCTAD, 2001)2. Sus principales remesadores en 2003 
fueron Francia, Italia y España (con contribuciones respectivas del 44,5%, 12,7% y 
9,2%).  
 
En Marruecos el envío de remesas ha adquirido una importancia crucial en su 
economía. En términos netos las remesas son su principal fuente de divisas y en 
términos brutos supera las inversiones extranjeras e ingresos por turismo. Las remesas 
en Marruecos contribuyen a reducir su pobreza. Se ha calculado que de no existir las 
divisas que los expatriados marroquíes envían a sus familias la “tasa de pobreza 
nacional alcanzaría al 23,2% de la población frente al actual 19%” (Oudi, K. y Teto, A, 
2004)3.  
  
Estos indicadores macroeconómicos dejan al descubierto uno de sus efectos más 
negativos. Marruecos se ha convertido en uno de los países del mundo más dependiente 
de las remesas que recibe de sus emigrantes lo que no hace más que avalar las 
reticencias que siempre ha mostrado el Fondo Monetario Internacional sobre la 
imposibilidad de que éstas contribuyan al desarrollo. La inmigración laboral en 
Marruecos frena el crecimiento demográfico de un país en plena transición demográfica, 
alivia el desempleo, reduce la pobreza pero su contribución al desarrollo nacional está 
siendo muy limitado. 
A modo de síntesis. 
De la lectura del comportamiento de los principales indicadores demográficos se 
infiere que España y Marruecos dibujan, actualmente, dos perfiles bien diferenciados de 
                                                           
2 Citado por Iñigo Moré (2005): Las remesas de los inmigrantes en España: una oportunidad para la 
acción exterior. Real Instituto Elcano, Documento de Trabajo 3/2005. 
3 Citado por Iñigo Moré (2005): Las remesas de los inmigrantes en España: una oportunidad para la 
acción exterior. Real Instituto Elcano, Documento de Trabajo 3/2005. 
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transición demográfica:  España empieza a instalarse en la “segunda transición 
demográfica” y Marruecos todavía disfruta de una fase transicional. Estos patrones ya 
han sido objeto de reflexión y, en lo sustancial y salvo la denominación aplicada, la 
tipología descrita no difiere a los modelos que Jaime Martín (2003) y Rafael Puyol 
(2003) identificaron para estas dos sociedades4. Sin embargo, y con ello, existen 
indicios que dejan entrever que la convergencia demográfica está hoy mas cerca que 
nunca.  
 
A pesar de las regularidades, que salvo cronología y ritmos se aprecian en ambos 
países, lo apuntado nos obliga a reflexionar sobre algunos de los presupuestos en los 
que se apoya el esquema evolucionista que subyace en la teoría de la transición 
demográfica. Estos son, fundamentalmente, de corte explicativo y vienen a rechazar la 
relación maniquea que la teoría demográfica establece entre transición y desarrollo 
económico. En Marruecos la transición hacia bajas tasas de mortalidad y natalidad no 
está siendo precedida por un desarrollo económico por lo que las variables de corte 
social y cultural, con un papel secundario en la teoría, cobran aquí y ahora especial 
significación5.  
En un contexto en el que el 20% de la población es pobre la mortalidad 
desciende gracias a la transferencia masiva de los conocimientos acumulados en los 
países desarrollados. Por su parte, el descenso de la fecundidad responde a la 
transformación gradual del modelo social, que no cultural, marroquí. La intensa relación 
que históricamente ha mantenido el pueblo marroquí con Europa ha calado, poco a 
poco, en sus mujeres reproduciendo los patrones que se difunden conjuntamente desde 
los centros desarrollados y medios de comunicación. Si existe la idea generalizada de 
que las pautas de fecundidad de las inmigrantes tiende a unificarse con las nativas es de 
                                                           
4 Los patrones demográficos de las sociedades españolas y marroquíes quedarían inscritos en sendos 
modelos demográficos. Rafael Puyol (2003), y considerando exclusivamente variables de corte 
demográfico, identifica dos modelos en los que inscribe a los países objetos de estudio: en el modelo 
demográfico mediterráneo-africano quedaría Marruecos (países con fuerte crecimiento demográfico 
propiciado por su baja mortalidad y elevada natalidad); mientras que en el modelo europeo-
mediterráneo-occidental se situaría España  (países que por sus bajas tasas de mortalidad y natalidad su 
crecimiento demográfico es prácticamente nulo). Por su parte, Jaime Martín (2003) añade a las variables 
de corte demográfico indicadores macroeconómicos lo que le lleva a situar a España en lo que denomina 
modelo europeo (países europeos ricos con baja tasa de natalidad y mortalidad) y a Marruecos en el 
modelo africano (países pobres del sur y este mediterráneo con alta natalidad y alta tasa de mortalidad 
infantil)4.  
5 La no correlación entre desarrollo económico transición demográfica en el mundo islámico ha sido 
ratificada por estudios como el desarrollado por J. I. Clarke (1985): “Islamic Population: Limited 
Demographic Transition”, Geography , nº 307, pp. 118-128.  
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buena lógica pensar que éstas serán conocidas y practicadas, mas tarde o más pronto, 
por las que no emigraron. Del  hecho de que cada verano unos dos millones de 
marroquíes se desplacen desde Europa a su país, normalmente atravesando España, se 
desprende que el flujo informativo entre las que emigraron y las que no es constante y 
continuo. 
 
La clave de la convergencia, y pese a que pueda resultar paradójico, puede 
residir en el papel que desempeñe el fenómeno demográfico que más distancia a uno y 
otro país: la inmigración. En ausencia de un política económica eficaz, las inmigración 
marroquí podría, inicialmente, liderar su reestructuración económica. La reducción del 
coste del envío de remesas sería una respuesta eficaz con un coste cero pues serían los 
propios inmigrantes quienes indirectamente financiarían su desarrollo. Si España 
redujera en un solo punto el margen de beneficio que las empresas remesadoras cobran 
por gestionar el envío de remesas (se estima que entre el 10% y el 15% del dinero no 
llega a su destino)6 y las invirtiera directamente en Marruecos generaría decenas de 
puestos de trabajo, aliviaría la presión inmigratoria (una de las principales fuentes de 
inmigración ilegal) y cambiaría su rol económico y político en la zona (Moré, I., 2005). 
Las remesas recobrarían, de este modo, su máxima expresión de solidaridad 
internacional actuando, además, como elemento dinamizador de cambio en lo 
económico, social, cultural y demográfico. 
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